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El boxeador, que hace un ins
tante se defendía y atacaba
t'onioda agilidad, yace en el
suelo ck.-o.>, rota la armonía

nerviosa, psíquica y muscular

En el Instituto de Fisiología Normal y Patológica de Colonia,y por el propio director, doctor Hering, se viene haciendo es
tudios para despejar la incógnita del k.-o. El doctor Hering

ha publicado en una Revista de Berlín sus interesantes investigaciones.
Y dice el sabio fisiólogo alemán: «l.os estudios que he hecho durante
los últimos añas, en lo relativo a los reflejos que, partiendo del seno
carotideo, actúan sobre el corazón y los vasos, me han llevado a afir
mar que para derribar a un adversario y hacerle perder el conoci
miento durante algunos segundos, es menester que el puño tenga como
olanco un punto determinado en la región superior del cuello; es allí
donde hay que chocar con el guante cuando se busca la región lateral
de la mandíbula inferior.

El k.-o., es decir, la cesación de la armonía nerviosa, psíquica y
muscular, puede ser esencialmente provocado por golpes aplicados a
los tres siguientes puntos: el abdomen, el seno carotideo y el mentón
(siempre que éste último soporte el trauinatismo de frente, con lo que
se obtiene una acción indirecta sobre el cráneo). Hering recuerda que
el golpe sobre la región abdominal es bien conocido desde hace mucho
tiempo; según el punto percutido y la intensidad con que se aplique,
puede afectar y aun lesionar el estómago, el hígado o el intestino, y
hasta llegar a provocar una parálisis respiratoria pasajera. (Los guan
tes almohadillados protegen a los citados órganos generalmente con
tra mayores daños.)

El golpe sobre el seno carotideo, dice Hering lo ha conocido a
consecuencia de sus investigaciones. El seno carotideo, que se halla en
la parte superior del cuello, es una distensión de la cuerda carótida
primitiva en el punto en que ésta se bifurca para dar sus dos ramas:
externa e interna. De allí sale un nervio llamado sinusla por algunos
anatomistas. Aquella rama nerviosa transmite dos reflejos, uno de los
<;uales ejerce influencia motleradora sobre la actividad cardíaca
(acción vagal), mientras el otro dilata los vasos sanguíneos en ciertas

partes del cuerpo (acción puramente simpática). LTnidas esas dos
cunstancias, pueden conducir a un marcado descenso de la
sanguínea.

Como el punto mentoniano y el del seno carotideo se encuen^
bastante próximos entre sí, pueden confundirse los golpes propin®"_
dos a aquella región. Empero, el golpe aplicado en uno u otro punfOt
provoca generalmente la pérdida de conocimiento, aunque por causas J
totalmente distintas. El traumatismo directo, el verdadero golpe J
mentón, provoca una sacudida cerebral, verdadera conmoción

acarrea el desmayo; en cambio, éste obedece a reflejos sobre el coraaou |
y los vasos, cuando los golpes han sido aplicados en el seno carotíd^ j
o el abdomen, porque por la dilatación de los vasos y el retardo de ® <
actividad cardíaca desciende bruscamente la presión sanguínea y ^
pugilista se desvanece a causa de la merma transitoria de sangre
el cerebro.

Los golp>es que provocan una conmoción cerebral—agrega el
siólogo de Colonia traen como consecuencia general la pérdida,
la memoria durante un espacio de tiempo. Es este un síntoma por®!
que suele distinguirse si la pérdida del conocüniento se debe a la coi'
moción cerebral o a la acción refleja. ^

apUcación de. un anestésico, la coc^"*',
S r . '^«"tralizar esos efectos provocantes del
dLtes de írred"^- ,*®^™"aciones periféricas de los nervios pre®^
máticamente al no tTíer f®.^®30S desaparecí
observación científica es valiosa ^^^snusión para cont»'^
con un nuevo medio para resto ya que 1»
acción directa del golp» sobrí^r 'íSrte 1®

gil el reLto di carotideo.) Por otra^parte j^_queda al púgil
que se forma u

quedan profundamente ubicados mientras vasos yner^i'^,
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El concepto clásico de la desinfecciónha evolucionado radicalmente en estos

últimos tiempos y no son ahora los pro
pios microbios contra los que la Higiene

y la Sanidad enderezan sus ataques, sino
principalmente frente a los portadores de
gérmenes, p)ersonas o insectos, que hacen de
verdaderas estufas de cultivo de los agentes
productores de las enfermedades infecciosas
y que van esparciéndolos e inoculándolos
a los individuos sanos.

Se puede dar la mano a un palúdico y a
un tífico, por ejemplo, sin que nos conta
giemos de sus enfermedades. Y buena prueba
laclan a diario los médicos que les prestan
asistencia. Pero si nos pica un mosquito que
acaba de chupar sangre de un palúdico, nos
contagiará la enfermedad, y lo mismo ocurre
si al visitar a un tífico no.s llevamos en nues
tras ropas un piojo, que. al picarnos, nos
inocula el grave padecimiento.

Por eso, la orientación actual en la lucha

contra las epidemias, aparte de la profilaxis
a base de vacunas y sueros, está principal
mente dirigida contra los insectos que pue
den inoculamos la enfermedad, y no directa
mente contra los microbios que tienen una
vida efímera situados fuera de sus medios

de cultivo o de los organismos que les sirven
de tal. No existe en la actualidad ningún pro
cedimiento de desinsectación más eficaz, más
barato y más rápido que el ácido cianhídrico.
Su extraordinaria toxicidad constituye e\d-
dentemente un peligro para su manejo; pero
este peligro está reducido al mínimo cuando

quienes ¡o manejan conocen sus propiedades
y la técnica que han de emplear, conoci
miento que debe estar avalado con la pose
sión del correspondiente título de capacidad
expedido por una entidad oficia' como el
Instituto Nacional de Higiene.

Pero aun hay más. Existe un procedi
miento de neutralización instantánea del

ácido cianhídrico, la alolhidrización, que de
berá emplearse sistemáticamente cuando ha
ya de utilizarse el ácido cianhídrico en locales

habitables y en las proximidades de los mis
mos. Todas las garantías nos parecerán siem
pre pocas; pero lo que no es aceptable, porque
ello va en contra de la razón, de la higiene

y de la sanidad, es la prohibición absoluta
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